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CAPÍTULO PRIMERO: CREO EN DIOS PADRE. 
                        ARTÍCULO 1: “CREO EN DIOS PADRE TODOPODEROSO, CREADOR DEL CIELO Y                                                                                             

DE LA TIERRA” 

                                               PÁRRAFO 6: EL HOMBRE.  

IV. “El hombre en el paraíso” (374-379) 

 
El punto 374 dice: El primer hombre fue no solamente creado bueno, sino también constituido en 
la amistad con su creador y en armonía consigo mismo y con la creación en torno a él; amistad y 
armonía tales que no serán superadas más que por la gloria de la nueva creación en Cristo. 
El primer hombre se refiere a Adán y a Eva (primer ser humano). Dios nos constituyó en familia: 
hombre y mujer. Esa primera familia supone una intervención de Dios nueva en la creación. 
Adán y Eva son los primeros seres humanos, porque Dios ha creado y ha infundido un alma en 
ellos. No es incompatible con la fe católica decir que el cuerpo de Adán y de Eva ha provenido 
de un proceso evolutivo del que Dios se ha servido para crear al hombre. No es correcto decir 
que el hombre proviene por evolución del mono, en todo caso, hay que decir el cuerpo del 
hombre proviene o puede provenir por evolución del mono. El cuerpo, pero no el hombre, 
porque el hombre supone, no únicamente su corporeidad, sino una intervención directa de Dios 
en la creación del alma.  

Eso es una de las afirmaciones principales que hemos hecho en los puntos anteriores. La iglesia, 
al hablar del paraíso terrenal, no lo ve tanto como un lugar sino como a la situación que Adán y 
Eva tenían cuando todavía no habían pecado y estaban constituidos en un estado de amistad con 
Dios. No le llamamos paraíso por el hecho de que aquel lugar fuese físicamente privilegiado. No 
podemos entender equivocadamente que el paraíso consistía en que dentro de las tapias del 
paraíso se vivía bien y fuera se vivía mal, eso es una imagen. Lo maravilloso es el estado en el 
que vive el hombre sin pecado, en amistad con Dios, eso es el paraíso. No es que sea un sitio, 
sino una condición maravillossa que tiene el hombre sin pecado.  

En ese estado en el que estaba el hombre, dice Dios: “y vio Dios que era bueno”. El hombre, en 
cuanto creación, salido de la mano de Dios, participa de su bondad, pero en el caso del hombre 
es mucho más que eso, dice “constituido en la amistad con el Creador”. Es decir, Adán y Eva 
habían sido elevados, introducidos en una amistad con el Creador muy grande. En los textos 
bíblicos se refleja esa capacidad que tenía Adán y Eva de hablar con Yahvé. Yahvé paseaba por el 
paraíso y hablaba con ellos. Es una imagen bíblica de lo que es estar constituido en la amistad 
con Dios.  

Además da un matiz, al estar constituido en amistad con Dios, se derivan consecuencias muy 
concretas como son el hecho de que Adán y Eva tenían una gran armonía con ellos mismos, una 
gran armonía interior y también una gran armonía con la creación.  

Uno de los dramas que se deriva en nosotros de nuestro pecado es sentirnos fracturados 
interiormente. El pecado hace que perdamos esa intimidad con Dios y de ahí se derivan 
consecuencias dramáticas, el sentirnos interiormente fracturados, divididos, el no tener armonía, 
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el no tener unidad de vida. El quiero pero no puedo; el sí, pero no; el drama interior de que hago 
lo que no quiero y lo que quiero no soy capaz de hacerlo; ese problema que tenemos con 
nosotros mismos. De todo esto estaban perfectamente preservados Adán y Eva en el paraíso.  

Con la creación también nos ocurre a nosotros que la transformación del mundo después del 
pecado original supone sangre, sudor y lágrimas y el mundo nos resulta hostil. Que se lo digan al 
hombre primitivo, a ver si el mundo no le resultaba hostil. Tenía que refugiarse en cuevas porque 
venían las glaciaciones, la tasa de mortalidad de seres humanos era terrible, tenían que luchar 
contra las fieras….  

Ese era el plan primero, el proyecto original de Dios: vivir en amistad y armonía que no son 
superadas más que por la gloria de la nueva creación en Cristo. El cielo supera infinitamente al 
paraíso.  

¿Qué diferencia puede haber entre el cielo y el paraíso? Después de haber sido redimidos por 
Cristo, todavía hemos sido introducidos en esa participación de la intimidad con Dios de una 
manera mucho más íntima, porque Jesucristo nos introduce en la filiación divina, nos hace hijos 
del Padre.  

Adán y Eva tenían una gran intimidad con Dios, pero no habían sido introducidos, elevados a la 
condición de una filiación divina en Cristo como nosotros lo hemos sido posteriormente. Si 
grande era la felicidad de Adán y Eva en el paraíso, nosotros, después de haber sido redimidos, 
aunque todavía sigamos cargando con las consecuencias que el pecado ha dejado en nosotros, al 
mismo tiempo estamos llamados a una intimidad superior. Solamente hay algo que supera el 
paraíso, es el cielo.  

A veces el hombre se dedica a suspirar por el paraíso y busca paraísos terrenales. No mires para 
atrás, mira para adelante, mira al cielo. Esto es una buena consecuencia de la catequesis que hace 
aquí el Catecismo. No busques paraísos que ya se han ido, busca el cielo que está perfectamente 
a tu alcance, se te está ofreciendo. Es curioso, porque en el hombre existe una tendencia a buscar 
paraísos de distintos tipos. El cielo es la respuesta que Dios tuvo para ese gran desastre que 
supuso el pecado del hombre.  

Pasamos al punto 375 que dice: La Iglesia, interpretando de manera auténtica el simbolismo del 
lenguaje bíblico a la luz del Nuevo Testamento y de la Tradición, enseña que nuestros primeros 
padres Adán y Eva fueron constituidos en un estado "de santidad y de justicia original" (Concilio 
de Trento: DS 1511). Esta gracia de la santidad original era una "participación de la vida divina" 
(LG 2). 
 Aquí comienza el intento de la Iglesia de explicar qué estado era ese, cómo era la relación de 
Adán y Eva con Dios, cómo eran antes del pecado original.  

La Iglesia realizó algunas reflexiones y, en el Concilio de Trento, allá por 1546, la Iglesia afirmó 
lo siguiente en una afirmación dogmática del Concilio:  “Si alguno no confiesa que el primer 
hombre Adán, al transgredir el mandamiento de Dios en el paraíso, perdió inmediatamente la 
santidad y justicia en que había sido constituido, e incurrió por la ofensa de este pecado en la 
cólera y la indignación de Dios y, por tanto, en la muerte con que Dios antes le había 
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amenazado, y con la muerte en el cautiverio bajo el poder de aquel “que tiene el imperio de la 
muerte” (Hb 2, 14), es decir, del diablo, y que toda la persona de Adán por aquella ofensa 
resultante del pecado, Adán entero en su cuerpo y en su alma se vio cambiado en un estado 
peor: sea anatema”. 

 El Concilio de Trento está respondiendo a las herejías del momento, pero lo que nos interesa a 
nosotros no es tanto el contexto en el que el Concilio responde debido a las herejías, sino lo que 
está afirmando al responderlas. Adán y Eva habían sido constituídos en un estado de santidad y 
de justicia, eran santos. Y siendo santos eran felices.  

No eran santos en el sentido que nosotros lo entendemos ahora. Nosotros entendemos que ser 
santos es participar de la santidad de Jesucristo. Por la creación habían sido al mismo tiempo 
creados y elevados, constituidos en una amistad especial con Dios.  

Eso es lo que perdieron por el pecado, ese tipo de amistad, que tenían con Dios, la santidad, la 
armonía. Entran en una especie de esclavitud, Satanás comenzase a tener en ellos un señorío, un 
poderío. Antes del pecado original, Adán y Eva están totalmente preservados del influjo de 
Satanás, que no tiene dominio ninguno sobre ellos. Y el pecado original le abre la puerta a 
Satanás y tiene capacidad de influjo.  

Pasamos al punto siguiente, el 376, que dice: Por la irradiación de esta gracia, todas las 
dimensiones de la vida del hombre estaban fortalecidas. Mientras permaneciese en la intimidad 
divina, el hombre no debía ni morir (cf. Gn 2,17; 3,19) ni sufrir (cf. Gn 3,16). La armonía 
interior de la persona humana, la armonía entre el hombre y la mujer (cf. Gn 2,25), y, por último, 
la armonía entre la primera pareja y toda la creación constituía el estado llamado "justicia 
original".  

Todas las dimensiones de la vida del hombre estaban fortalecidas. Vivir en amistad con Dios y 
vivir esa armonía interior afectaba a todo. De la misma manera, podemos decir y lo vemos 
claramente, que cuando estamos en pecado afecta a todo. No es que algo te vaya mal, no, es que 
todo está afectado. Perder la amistad con Dios supone estar en guerra con nosotros mismos y con 
los que nos rodean.  

Bueno, pues al revés. Como dice aquí este punto, todas las dimensiones de la vida del hombre, 
estaban como irradiadas por estar en amistad con Dios. Todo, hasta lo físico. Dice que el hombre 
no debía morir. En el plan primero de Dios estaba que el hombre viviese para siempre en el 
paraíso. 

 Génesis 2,17 dice: “Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día 
que comieres de él, morirás sin remedio.” La Tradición de la Iglesia Católica, en sus diversos 
Concilios, ha interpretado la Sagrada Escritura en el sentido de que la muerte física se introdujo 
por la influencia del pecado en nosotros. Si Adán y Eva no hubiesen pecado, no hubiesen muerto, 
tampoco debiera el hombre haber sufrido. Por ejemplo, dice:“con el sudor de tu rostro comerás 
el pan hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado; porque eres polvo y al polvo 
tornarás”. A la mujer le dijo: “tantas haré tus fatigas como sean tus embarazos, con dolor 
pariras los hijos. Hacia tu marido irá tu apetencia y él te dominará”.  
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Fijaros en este detalle, el dominio del varón sobre la hembra no es algo querido por Dios, sino 
una consecuencia del pecado: el machismo. Esa imposición del fuerte sobre el débil, esa 
utilización de la fuerza bruta, no ocurría en el paraíso terrenal sino que el dolor y el sufrimiento 
se ha introducido por efecto del pecado.  

En el paraíso terrenal existía esa gran armonía que lo llenaba todo: la armonía entre la primera 
pareja, entre el hombre y la mujer. Una armonía maravillosa porque Dios los ha creado el uno 
para el otro. Donde reina la gracia la armonía es maravillosa, es complementariedad. Donde no 
reina la gracia, en vez de ver complementariedad y riqueza, estamos viendo que el otro me 
estorba y que es muy difícil vivir en armonía. Quita tú que me pongo yo, y si tú adquieres un 
protagonismo, a mí eso me está arrinconando y entonces ya comienza a ser, no una riqueza 
complementaria, sino un choque de protagonismos. El paraíso terrenal era un lugar en el que no 
existía esa competitividad. Existía la armonía dentro de la pareja y también con todo el resto de 
la creación.  

Pasamos al punto siguiente 377, El "dominio" del mundo que Dios había concedido al hombre 
desde el comienzo, se realizaba ante todo dentro del hombre mismo como dominio de sí. El 
hombre estaba íntegro y ordenado en todo su ser por estar libre de la triple concupiscencia (cf. 1 
Jn 2,16), que lo somete a los placeres de los sentidos, a la apetencia de los bienes terrenos y a la 
afirmación de sí contra los imperativos de la razón. 

 
El hombre dominaba el mundo partiendo del dominio de sí mismo. Es justamente lo contrario de 
lo que nos ocurre hoy en día, que cuando no estamos bajo el influjo de la gracia de Cristo, 
pretendemos dominar el mundo sin haber gobernado tu propia casa. Y cuando digo tu propia 
casa, me refiero a ti mismo. Si tú no te gobiernas a ti mismo, si no eres dueño de tu voluntad y de 
tus sentidos, ¿cómo vas a pretender dominar el mundo? Tu intento de dominio del mundo es un 
pequeño desastre. Es empezar la casa por el tejado. A veces intentas y consigues dominar algo el 
mundo, pero lo haces de una manera poco armónica y seguro que, más que dominar, lo que haces 
es aplastar, porque uno suele proyectar su drama interior en todo lo que hace. Y si yo no soy 
capaz de tener un dominio, un señorío dentro de mí, de mi propia vida, allá donde ponga la mano 
la voy a armar.  

En el paraíso terrenal, Adán y Eva dominaban el mundo, eran señores, pero comenzando por el 
interior de cada uno y por la relación entre ellos.  

Uno de los dramas es que, hoy en día, puede haber alguien que sea ingeniero, arquitecto o 
técnico con un grado de especialización tremenda en el dominio de su profesión; pero está 
amargado, no tiene paz dentro de sí mismo, no domina su corazón, ¿cómo es posible eso? Que 
alguien que está descifrando el genoma humano tiene dentro de él un lío y no se aclara con lo 
que quiere, ese es nuestro drama.  

Y para especificar un poco más, dice: el hombre estaba íntegro, estaba libre de la triple 
concupiscencia. Y aquí se nos remite a la primera Carta de San Juan 2,16 dice: “puesto que todo 
lo que hay en el mundo - la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la 
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jactancia de las riquezas-, no viene del Padre, sino del mundo”. El mundo, entendido como el 
mundo contrario a Dios.  

La triple concupiscencia nos somete a los placeres de los sentidos, a la apetencia de los bienes 
terrenos y a la afirmación de sí contra el imperativo de la razón. La Tradición católica ha dicho 
siempre que tres son los enemigos del alma: mundo, demonio y carne.  

La carne se refiere al placer de los sentidos, a lo más cómodo, máximo placer con mínimo 
esfuerzo. No pegar un palo al agua y disfrutar. El mundo, a la apetencia de los bienes terrenos, el 
poseer, el tener, incluso aunque sea sacrificándose, pero el caso es almacenar y afirmarse uno a sí 
mismo no por lo que es, sino por lo que tiene. ¿Y cuál de las dos conscupiscencias es peor? 
quizás esta tercera que viene ahora, lo propio del influjo satánico es la afirmación de sí contra el 
imperativo de la razón, es decir, la soberbia de decir “yo por encima de la verdad. La verdad soy 
yo”. Ese es el influjo principal que Satanás tiene en nosotros tras el pecado original.  

Adán y Eva en el paraíso terrenal, no tenían estas tres concupiscencias, ni la de los placeres de 
los sentidos, estar siempre tentado por lo cómodo, por lo placentero; ni la de la apetencia de los 
bienes terrenos, a ellos no les costaba nada ser desprendidos de todo; ni la de la afirmación de la 
soberbia de ese yo por encima de la verdad, Adán y Eva eran humildes, vivían en perfecta 
docilidad a la verdad. Vivían en el dominio de sí y dominaban el mundo partiendo de gobernar la 
propia casa, de gobernarse a sí mismos. Era un estado maravilloso el que tenían en el paraíso 
terrenal. 

El punto 378 afirma: Signo de la familiaridad con Dios es el hecho de que Dios lo coloca en el 
jardín (cf. Gn 2,8). Vive allí "para cultivar la tierra y guardarla" (Gn 2,15): el trabajo no le es 
penoso (cf. Gn 3,17-19), sino que es la colaboración del hombre y de la mujer con Dios en el 
perfeccionamiento de la creación visible.  

Luego plantó Yahvé un jardín en el Edén, al Oriente, donde colocó al hombre que había 
formado. Le coloca en el jardín, en ese estado privilegiado al que nos hemos referido. Podemos 
decir en ese lugar privilegiado, pero lo decimos en un sentido metafórico, porque el asunto no 
está tanto en el lugar, sino en el hecho de la amistad que tienen Adán y Eva con Dios que hace 
que sea maravillosa su vivencia allí.  

Les ha encomendado cultivar la tierra y guardarla, les ha encomendado la creación. Eres guarda. 
Imaginaros un guarda de una finca maravillosa, la diferencia está que ese guarda hace su trabajo 
que le resulta mortificante, penoso porque tiene que renunciar a sus proyectos para poder estar 
allí y llevar adelante su trabajo. En nuestro caso el trabajo tiene un componente mortificante.  

Supongo, que habrá muchos oyentes que digan: yo el trabajo que tengo lo hago con felicidad. Yo 
también, pero eso no quita que aunque seas feliz e intentes hacerlo con vocación, no te cueste y 
que en un momento determinado digas: madre mía, qué a gusto me quedaría en la cama. Vamos a 
ser claros, aunque también por la gracia de Dios lo hagamos a gusto, nos resulta mortificante. El 
trabajo a. Adán y Eva no les resultaba penoso y a nosotros sí. Cuanto menos unido estés a Dios, 
más penoso te resulta el trabajo. Cuando vives en gracia y procuras que esa gracia lo empape 
todo, el trabajo va siendo, sin duda alguna, mucho más gratificante.  
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Génesis 3, 17-19 dice: “Al hombre le dijo: por haber escuchado la voz de tu mujer y comido del 
árbol del que yo te había prohibido comer, maldito sea el suelo por tu causa. Con fatiga sacarás 
de él el alimento todos los días de tu vida. Espinas y abrojos te producirá y comerás la hierba 
del campo, con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas al suelo. Pues de él fuiste 
tomado porque eres polvo y al polvo tornarás”. 

Es un pasaje bíblico que nos hace chocar con el realismo, este es nuestro drama, que el trabajo 
nos resulta penoso. A Adán y Eva no les era penoso, estaba perfectamente identificado con la 
realización propia y con el gusto propio. En nuestro caso hay que reconocer que vivimos con. 
ciertas disonancias. Al comparar el estado en el que vivían Adán y Eva en el paraíso terrenal, con 
lo que posteriormente ha acontecido con el pecado, se nos vislumbra todo el terreno que tenemos 
para reconquistar. ¿Cómo vivo el trabajo?  ¿Lo vivo amargado, feliz? En el fondo, un cristiano 
tiene que ir reconquistando el paraíso, ir viviendo el cielo en la tierra,  aminorando  el influjo de 
las consecuencias del pecado en todos los acontecimientos de la vida: en el trabajo, en la relación 
entre nosotros, en la colaboración del hombre y la mujer…  

En resumen, Adán y Eva eran como dos guardianes de la creación  guardados por Dios. Hay que 
ser guardado para poder guardar. El estado de justicia y santidad en el que estaban constituidos 
era su auténtica coraza, la auténtica tapia del paraíso.  

Damos el paso al último punto 379: Toda esta armonía de la justicia original, prevista para el 
hombre por designio de Dios, se perderá por el pecado de nuestros primeros padres. 

¿Cuánto tiempo duró ese primer estado? No lo sabemos, como eran inmortales, pudieron vivir 
mucho tiempo en ese estado de justicia original. Lo que sí tenemos, revelado es que fueron los 
primeros padres y no sus descendientes, los  que cometieron el pecado original. La curiosidad de 
saber cuánto tiempo no nos tiene que distraer del estudio de la doctrina de la Iglesia. A veces nos 
fijamos un poco en cuestiones baladíes. La clave está en que esa armonía de la justicia original 
era el plan primero de Dios,  prevista para el hombre por designio de Dios. Dios así lo había 
pensado.  

Dios conoce el pasado, presente y futuro y sabía que Adán y Eva no iban a ser fieles y su 
proyecto de redención del mundo enviando a Jesucristo Dios lo había pensado desde toda la 
eternidad.  

 El estado de armonía fue perdido por el pecado original. Hablamos muy poco del pecado, 
enseguida te ponen la etiqueta de decir que es una espiritualidad un poco anticuada, hoy en día 
hemos que tener una espiritualidad más positiva,  más pascual. 

No pretendemos hacer una revelación a nuestra medida. La revelación nos habla claramente del 
drama del pecado y además, si minimizamos este dato tan potente hacemos incomprensible a 
Jesucristo, no valoramos y no estimamos la redención. Si el tema del pecado lo hacemos pasar de 
incógnito, entonces dejo de entender a Cristo como mi Salvador del pecado que casi pretendo no 
hablar. Es muy importante no dejarse condicionar por los condicionamientos culturales del 
momento. Hoy no hablamos del pecado original y así nos va.  
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Leamos íntegramente la Sagrada Escritura y leamos íntegramente el Catecismo de la Iglesia 
Católica. Esa historia original en la que Dios ha llamado a Adán y Eva a la intimidad con Él, fue 
dramáticamente rota, interrumpida por el pecado original que, si Dios quiere, comenzaremos a 
explicar en los próximos días. Vamos a explicar el drama del pecado y cómo lo afronta Dios. No 
se queda con los brazos cruzados sino que responde inmediatamente en su designio de 
misericordia y amor.  

 

 


